
2 Bolelin de la Cámara Agrícola del Ampuráán. 
Los hermosos plátanos que embellecían nuestra Rambla, y al 

igual los demás árboles de nuestras calles y paseos, están desgra
ciadamente mutilados. 

La poda, si asi podemos llamar á lo hecho, tal como se ha efec
tuado, indica completo desconocimiento de lo que es fisiologia ve
getal, de lo que es poda, y carencia absoluta del buen gusto que 
debe acompañar siempre á toda operación cuyo objeto sea el ornato 
público. 

Y como la operación se ha efectnado de orden del Ayuntamínto, 
y hallándose este, como á tal, obligado á servirse de personal ido-
neo para el desempeño del cometido que tiene á su cargo, la poda 
efectuada puede interpretarse por el forastero, no solo «n el sen
tido de que el personal que compone la Comisión de paseos tenga 
desconocimiento de lo que es poda y de loquees buen guste, sino 
también en el de qué ni en Figueras, ni en la comarca hay poda-
dores inteligentes; de ello protestamos, pues hay buenos ó inteli
gentes podadores, y la Comisión de paseos de nuestro Ayunta
miento está compuesto de celoso é ilustrado personal, al que de 
seguro habrá pasado desapercibida la manera como se ha procedi
do, pues notoria es su ilustración para que podamos creer que con
sintiera en tamaño desacierto. 

En un árbol cada rama corresponde á una raiz, de manera que 
podemos considerar en él dos copas, una exterior, compuesta de ra
mas y hojas por las que se nutre de los agentes admosféricos, y 
otra perfectamente igual é inversa, que se halla enterrada, y forma 
sus raices, por las que extrae de la tierra las sustancias nutritivas; 
es así un todo perfecto, y al igual que la sangre en el cuerpo hu
mana asciende y desciende del centro á los extremos, en los árboles 
cada rama y cada raiz son arterias y son venas, por las que ascien
de y desciende la savia, que es la sangre que vivifica el árbol, y 
si á un hombre no se le puede mutilar un miembro sin razón de 
ser, á un árbol tampoco se le puede mutilar una rama sin su razón. 

Estas dos copas son tan iguales y relacionadas, que arrancado 
un árbol y plantado á la inversa y enterradas sus ramas y dejando 
al aire sus raices, estas dan hojas, y las que antes eran ramas se 
convierten en raices. 

En todo árbol mutilado desaparece el equilibrio entre las ra
ma* y las raices, y no recibiendo estas la savia de la ramas soprimi'. 


